
 



 

Esa escuela que se plantea utópica, que no existe desde luego y a 
la que todos los niños quisieran acudir; la escuela donde se apren-
da jugando y el conocimiento deje de ser aburrido y obsoleto, 
donde el cuerpo y las emociones sean tomadas en cuenta y en el 
que podamos tener nuestro propio espacio de diálogo y reflexión.  
 
Una escuela donde los docentes puedan ser creativos, donde no 
tengan que ceñirse a un espacio delimitado por cuatro paredes, 
donde no tengan que emplear un 30% de su tiempo de trabajo a la 
burocracia y donde los padres de familia estén en disposición de 
involucrarse con decisión y convicción en el proceso de creci-
miento de sus hijos. 
 
Esta convocatoria es para los disoñadores, esos profesionales 
comprometidos con un proceso de acompañamiento, escucha y 
observación que deje de ser vertical e invasivo, donde cedamos 
espacio a los niños y los jóvenes para escucharlos, para entender 
sus puntos de vista y donde podamos comprender qué es lo que 
sucede en realidad ¿Por qué la escuela se ha convertido en un es-
pacio que se detesta, al que se rehúye? 
 
¿Realmente estamos interesados en la infancia y sus procesos o 
sólo la vemos como una etapa incómoda en la que tenemos que 
“soportar” a nuestros estudiantes o hijos? Pensar, reflexionar y 
escucharnos desde diversos puntos de vista, desde visiones, tal 
vez, encontradas y contrapuestas. Las tensiones son las que nos 
hacen caminar ¿por qué evadirlas? 
 
Después de varios años de diálogo fructífero hemos podido llegar 
a la 7ª. Edición, después de encontrarnos en Mérida, Yucatán
(México), León, Guanajuato (México), Atlixco, Puebla (México), 
Medellín, Antioquia (Colombia), Telchac, Yucatán (México) y 
Barcelona, Calatuña (España)   
  

Un mundo de abrazos. 
Mayra Casta¶eda 
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